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Monumento al Ejército de los Andes 


Juan Manuel Ferrari 

Grupo Escultórico, 1914 

Cerro de la Gloria, Parque General San 
Martín, Mendoza. i 


Se inauguró el 12 de febrero de 1914, coincidiendo con el 97 
aniversario de la batalla de Chacabuco. 

Es la síntesis que plasma el accionar de la generación de 
1910, o del Centenario, que define el deseo de rendir homenaje y 
perpetuar a los próceres de la Independencia. 

El conjunto escultórico ubicado en la parte sur de la 
cumbre deja al norte una amplia explanada. La base de roca rústica 
es rectangular, con su frente orientado al norte. Sobre ella se alza el 
cuerpo de sustentación, de volumen piramidal, de cuatro lados y 
trunco. 

En su frente, separado del conjunto y sobre una base de 
piedra, se destaca la estatua ecuestre del general San Martín. 
Retrocedidos y a ambos lados, dos relieves representan el Cuerpo 
de Granaderos a Caballo. Sobre los costados este, sur y oeste, tres 
frisos en relieve, adosados a la base, desenvuelven los hechos más 
notables de la formación del ejército. En el este, se trata el tema de 
la maestranza, a cargo de fray Luis Beltrán. En el costado sur, se 
destaca la ayuda del pueblo: a un lado, las damas donando sus 
joyas; al otro, los humildes aportan diversos implementos. En el 
costado oeste, se narra la partida del ejército hacia Chile; se destaca 
la figura del tropero Sosa. 

En lo alto del cuerpo de sustentación, un grupo de 
granaderos se lanza al ataque. La figura de la Libertad, con cadenas 
rotas en sus manos, avanza sobre el grupo. Más abajo, un cóndor en 
actitud de levantar vuelo simboliza la inspiración que gestó la 
hazaña. Bajo el grupo que se lanza a la carga se adosa un escudo 
argentino; en la pared este, el peruano y en oeste, el chileno. 

En la estatua ecuestre de San Martín, vemos un cambio 
en la imagen a la expresada por Daumas: el caballo marcha al paso, 
sin oponer resistencia. San Martín se presenta con un sencillo 
abrigo. Personifica al héroe con porte regio y actitud 
contemplativa. 

La formación académica y dominio de oficio del autor, imprimen a 
la obra un neorromanticismo neutro con un cierto realismo. 

El autor, Juan Manuel Ferrari (1874 - 1916), nació en 
Uruguay. Completó su formación académica en el Real Instituto de 
Bellas Artes de Roma, como becado. Estudia la época 
sanmartiniana, y denomina a San Martín “Pensamiento libertador 
de América”. 
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Editorial 


Se han abierto en el país consultas y debates sobre la necesidad 
de actualizar y renovar los contenidos de la Ley de Educación vigente, 
mediante una reforma que vertebre el sistema educativo nacional. 

Intelectuales, pedagogos, economistas, académicos, políticos, 
religiosos, padres de familia, estudiantes, han dado a conocer sus pro- 
puestas en las que coexisten experiencias y pensamiento, sobre temas 
que requieren una adaptación a las necesidades que impone una socie- 
dad en continua mutación. 

En una nación aún no bicentenaria como la nuestra, alarma 
el desconocimiento de nuestras raíces históricas que se advierte en la 
juventud y la posición descreída de negar lo propio para entronizar 
idolos fabricados por los medios de difusión masiva que erosionan las 
bases de su cultura y su soberanía. 

Esta situación nos obliga a volver la mirada hacia la historia, 
como requisito indispensable para movilizar actitudes individuales o 
colectivas e indagar las formulaciones de quienes forjaron nuestra iden- 
tidad y ubicaron al área educativa en un lugar de privilegio, con el fin 
de generar el perfil que demandaban las transformaciones estructurales 
que debía enfrentar el nuevo orden institucional. 

Bartolomé Mitre, el historiador del general José de San Martín, 
a quien rendimos nuestro homenaje en el centenario de su fallecimien- 
to, afirmó que sus trayectorias y reflexiones “obran sobre su tiempo 
como una acción eficiente o se lanzan en las corrientes permanentes, 
y de este modo su influencia se prolonga en los venideros como hecho 
durable o como pensamiento trascendental”. 

En este marco se ubica el problema educativo que interesó vi- 
vamente al Libertador como lo atestiguan sus escritos y decretos. “Sin 
educación -decía- no hay sociedad; los hombres que carecen de ella 
pueden muy bien vivir reunidos pero sin conocer la extensión de los 
deberes y derechos que los ligan, en cuya reciprocidad consiste su bien- 
estar”. 

Siempre se ha valorado su idea sobre la importancia de la edu- 
cación como salvaguardia para la libertad y la americanidad. Todos sus 
actos, aún en las etapas cruciales de su campaña militar y política, te- 
nían como objetivo válido la formación de los futuros ciudadanos. Sus 
palabras así lo confirman: “La ilustración y el fomento de los libros son 
la clave maestra que abre las puertas de la abundancia y hacen felices a 
los pueblos”. 

Tenemos una comunidad con historia, instituciones e ideales 
propios; que ellos sirvan para ratificar la identidad de objetivos que 
guiarán la acción futura. El doctor Horacio Rivarola al analizar la or- 
ganización del Colegio de la Santísima Trinidad en Mendoza, señaló 
la importancia de abrevar en las concepciones educativas de José de 
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San Martín para lograr hitos trascendentes porque “es curioso observar 
cómo algunos asuntos de enseñanza que se nos presentan como proble- 
ma de actualidad, apuntaban ya en aquel tiempo lejano: la formación 
del ciudadano como objetivo esencial de la instrucción secundaria; el 
de la orientación práctica de parte de la enseñanza sin menoscabo de la 
cultura clásica y filosófica; la exclusión de toda tendencia; la limitación 
de los estudios de lo lógicamente posible; la formación y selección del 
profesorado; la adecuada edificación escolar; la independencia econó- 
mica. El Colegio era, sin embargo, San Martín”. 

Cada hecho fundador; cada personaje con obra cierta inscrip- 
ta en la historia, configuran una realización destinada a enriquecer la 
etapa siguiente; una experiencia, una enseñanza, un medio para conso- 
lidar la raigambre y la cultura. 

Nada mejor para honrar la obra de José de San Martín que 
mantener y acrecentar su legado educativo, cuyo contenido humanista 
entronca con el de Domingo F. Sarmiento y los grandes maestros, pila- 
res de la civilización continental. Ignorarlo es segar las fuentes mismas 
de nuestro patrimonio espiritual. 
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El Mausoleo del General San Martín en la Catedral de 


Buenos Aires 


Uno de los más hermosos monumen- 
tos al Padre de la Patria es, sin duda, el Mau- 
soleo que guarda sus restos en la Catedral Me- 
tropolitana de la ciudad de Buenos Aires. Las 
veneradas reliquias reposan en el mismo tem- 
plo en el que recibiera el sacramento del ma- 
trimonio en 1812 y en el que durante muchos 
años se conservaron las banderas que tomara 
al enemigo en sus campañas libertadoras. Sin 
embargo, muchas veces escuchamos o leemos 
que los restos del prócer están fuera de la Ca- 
tedral, lo cual es absolutamente falso. 

El general San Martín redactó su ter- 
cer y definitivo testamento el 3 de enero de 
1844. En él, en la cuarta cláusula pedía que 
no se le hicieran funerales y que su cuerpo 
fuera conducido directamente al cementerio 
sin ningún acompañamiento y agregaba, “de- 
searía que mi corazón fuese depositado en el 
de Buenos Aires”. 

El 17 de agosto de 1850 murió, como 
todos sabemos, en Boulogne-sur-Mer. El 
cadáver fue embalsamado y colocado en un 
ataúd de plomo laminado grueso, hermética- 
mente soldado, éste en otro ataúd de roble, 
y ambos en otro de abeto. El 20 de agosto, 
el ataúd fue conducido un una carroza mor- 
tuoria, a la iglesia de Saint-Nicolas, donde se 
rezó un responso y de allí a la Basílica de No- 
tre-Dame, en cuya cripta fue colocado. 

Pero desde que se produjo el falleci- 
miento, se daba por sentada la repatriación 
de los restos. Ya en la nota necrológica publi- 
cada en “LImpartial” de Boulogne-sur-Mer, 
Alfred Gérard escribió que, según las notas de 
San Martín, sus restos mortales serían trans- 
portados a Buenos Aires. Y Félix Frías, que 


* Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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Diego Alejandro Soria* 
General de Brigada VGM 


asistió a las exequias, dijo poco después que el 
cadáver permanecería en la iglesia local hasta 
“que sea conducido más tarde a Buenos Ai- 
res, donde, según sus últimos deseos, deben 
reposar los restos del General San Martín”. El 
30 de agosto de 1850, Mariano Balcarce in- 
formó al gobernador de Buenos Aires, general 
Juan Manuel de Rosas, el fallecimiento de su 
suegro y que sus restos habían sido deposita- 
dos en la iglesia de Notre-Dame “hasta que 
puedan ser trasladados a esa capital, según 
sus deseos, para que reposen en el suelo de 
la patria querida”. El 12 de noviembre, el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la provin- 
cia de Buenos Aires, Félix Arana, comunicó 
a Balcarce que el gobernador Rosas le hacía 
saber que “luego que sea posible proceda a ve- 
rificar la traslación de los restos mortales del 
finado general a esta ciudad por cuenta del 
gobierno de la Confederación Argentina para 
que, a la par que reciba de este modo un tes- 
timonio elocuente del íntimo aprecio que su 
patriotismo le hacía merecer de su gobierno y 
de su país, quede también cumplida su última 
voluntad”. 

Sin embargo, sus restos permanecie- 
ron en Notre Dame hasta el 21 de noviembre 
de 1861, en que fueran trasladados a la loca- 
lidad de Brunoy, en los suburbios de París, 
donde la familia se instaló. En su cementerio, 
los restos fueron depositados en una bóveda 
que ocupó la familia, donde también reposa- 
ban los de su nieta Mercedes. En esa bóveda 
descansan actualmente las cenizas de su nieta 
menor Josefa y de su marido Fernando Gutié- 
rrez de Estrada. 


En 1862 Santiago Rufino Albarra- 


cín presentó un proyecto a la Legislatura de 
la provincia de Buenos Aires para el traslado 
de los restos. En 1862, los diputados Martín 
Ruiz Moreno y Adolfo Alsina presentaron su 
proyecto de ley en el mismo sentido. Posteriot- 
mente, el presidente del Perú José Balta dispu- 
so la erección de una estatua de San Martín 
en Lima y que se trasladasen a esa ciudad sus 
cenizas. Mariano Balcarce escribió al respec- 
to al general Bartolomé Mitre el 24 de junio 
de 1869: “Ahora tengo el gusto de incluirle el 
decreto del presidente Balta, relacionado a la 
erección de la estatua del general San Martín 
y al traslado de las respetables cenizas de éste a 
Lima; a lo que no me ha sido posible adherir, 
por haber anteriormente contraído otro com- 
promiso con mi gobierno, además de lo dis- 
puesto en una cláusula testamentaria de Padre 
a ese respecto”. 

En 1870 el concejal Manuel de Gue- 
rrico solicitó un terreno en el Cementerio del 
Norte (Recoleta) para enterrar al Libertador. 
El pedido fue aceptado y la Municipalidad 
resolvió construir para ello un monumento. 
Pero esto no se concretó. 

El 28 de febrero de 1875 falleció en 
Brunoy Mercedes San Martín de Balcarce. El 
12 de abril, el diario La Nación publicó una 
carta de lectores cuyo autor pedía que se tras- 
ladasen los restos del Libertador y explicaba 
por que no se lo había hecho hasta ese mo- 
mento: “La señora de Balcarce, fundada en 
ese sentimiento natural y piadoso, dijo que 
por nada consentiría en separarse de los restos 
de su glorioso padre, y que mientras ella vivie- 
ra en el suelo de Francia, allí permanecerían 
esos restos para poderles tributar siempre el 
homenaje del amor filial”. La misma explica- 
ción daría cinco años más tarde la revista fran- 
cesa “Correo de Ultramar”. Es evidente que 
esa fue la única razón de que pasaran treinta 
años desde la muerte del prócer hasta que pu- 
diese cumplirse su voluntad. 


El 4 de febrero de 1876 se formó una 
comisión municipal de cinco miembros para fa- 
cilitar los trámites de repatriación. Pronto, esta 
comisión decidió que sería preferible la Catedral 
a la Recoleta para el entierro. Por esta razón, el 
12 de abril solicitó al arzobispo de Buenos Aires, 
monseñor León Federico Aneiros, que interce- 
diera ante el Cabildo Eclesiástico para que éste 
destinara a ese efecto la antigua capilla bautismal 
de la Catedral. El arzobispo transmitió el pedido 
a los canónigos, quienes por unanimidad die- 
ron su acuerdo el 17 de abril. La nota enviada 
en respuesta justificaba su aceptación “mirando 
como una de las preeminencias y de las glorias 
de la Iglesia metropolitana ser la depositaria de 
los restos de tan ilustre varón”. Dos días más tar- 
de, monseñor Aneiros comunicaba al municipio 
que “consideraremos siempre como una gloria 
tener y custodiar el depósito de los restos del bri- 
gadier general don José de San Martín”. 

Pero la comisión municipal apreció que 
el mausoleo necesitaría una superficie mayor 
que la de la capilla elegida, por lo que propuso 
un cambio. El arzobispo trasladó el pedido a los 
canónigos, quienes de inmediato accedieron y 
destinaron la capilla dedicada a Nuestra Señora 
de la Paz para erigir en ella el mausoleo. 

Poco después, el presidente Nicolás Ave- 
llaneda, en su discurso del 5 de abril de 1877, en 
el aniversario de la batalla de Maipú, convocó 
a sus compatriotas “para reunirse en asociacio- 
nes patrióticas, recoger fondos y promover la 
traslación de los restos mortales de don José de 
San Martín para encerrarlos dentro de un mo- 
numento nacional, bajo las bóvedas de la Cate- 
dral de Buenos Aires”. Se formó entonces una 
comisión provincial de Buenos Aires, a la que se 
incorporó la ya existente comisión municipal. 

El 24 de abril se formó la Comisión Cen- 
tral de Repatriación de los Restos del General 
José de San Martín, presidida por el vicepresi- 
dente de la Nación Mariano Acosta. La colecta 
popular que se realizó para solventar los gastos 
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recaudó $ 838.841,74; en las guarniciones mi- 
litares se recolectó $ 90.000; el aporte de los 
gobiernos nacional y provincial hizo ascender 
los ingresos a $ 1.399.565,24. 

Durante la gestión de la comisión 
municipal, se encomendó al escultor italiano 
Tantardini un proyecto de mausoleo, el que fi- 
nalmente no fue escogido. Lo fue el del escul- 
tor francés Albert Carrier-Belleuse. Ambos 
proyectos fueron hechos teniendo como base 
la capilla bautismal, y no la de Nuestra Señora 
de la Paz. Como el tamaño de ésta no era ade- 
cuado a las características del mausoleo, fue 
necesario dar forma octogonal a la capilla, por 
lo cual se la extendió unos metros abriendo 
un muro que separaba la Catedral del antiguo 
cementerio católico. En la capilla así ampliada 
se instaló el mausoleo. 

Los restos del héroe llegaron a Buenos 
Aires el 28 de mayo de 1880 en el transporte de 
la marina de guerra “Villarino”. El féretro fue 
transportado en una carroza fúnebre acompa- 
ñada de una multitud. Tras los discursos en el 
muelle, fue trasladado a la Catedral, donde lo 
recibieron las altas autoridades eclesiásticas. 
Los restos fueron colocados en su catafalco 
erigido bajo la cúpula de la nave central. Tras 
la ceremonia religiosa, se retiraron las autori- 
dades y el pueblo lo visitó hasta altas horas de 
la noche. 

El 29 se realizó un solemne funeral y 
el féretro quedó depositado en el panteón de 
los canónigos de la Catedral porque el mau- 
soleo todavía no estaba terminado. El 27 de 
agosto fue colocado en él, donde permanece 
hasta el día de hoy. El catafalco que corona el 
monumento es simplemente ornamental, ya 
que el ataúd que guarda los restos se encuen- 
tra en medio del cuerpo central. Resultó im- 
posible ubicarlo horizontalmente porque se 
ignoraban las dimensiones del ataúd; por eso 
se lo colocó en posición oblicua. El 1* de oc- 
tubre, el mausoleo quedó abierto al público. 


El Mausoleo del General San Martín en la Catedral de Buenos Aires 


Con el tiempo, se hicieron algunos agregados 
y se colocaron tres urnas con los restos del ge- 
neral Juan Gregorio de las Heras en 1906, del 
soldado desconocido de la independencia en 
1945 y del general Tomás Guido en 1966. 

El Decreto del Poder Ejecutivo Nacional No 
120.421 del 21 de mayo de 1942 declaró Mo- 
numento Histórico Nacional a la Catedral y 
ese carácter incluye lógicamente al sepulcro 
del Padre de la Patria. 

Queda claro que la autoridad eclesiás- 
tica autorizó que los restos del general San 
Martín reposaran en la Catedral Metropolita- 
na, donde se encuentran desde hace 126 años. 
“Cuanta otra cosa se dijo no pasa de especula- 
ción infundada o añagaza malintencionada”.' 

El mausoleo del Padre de la Patria, 
custodiado por una guardia de honor del Re- 
gimiento de Granaderos a Caballo, es visitado 
por numerosos compatriotas, que rinden su 
tributo de admiración al héroe, y turistas que 
se enteran de su existencia y sus virtudes. + 
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El Instituto Nacional Sanmartiniano y su fundador, el 


doctor José Pacífico Otero 


El actual Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano surgió el 5 de abril de 1933, como 
consecuencia de la feliz iniciativa del doctor 
José Pacífico Otero, en una reunión patrióti- 
ca realizada en los salones del Círculo Militar 
que contó con una numerosa y calificada con- 
currencia. 

La idea de su creación, en la cual no 
estuvieron ausentes las opiniones y entusias- 
tas adhesiones del doctor Enrique de Gan- 
día y del destacado pintor Benito Quinquela 
Martín, creció inicialmente en el espíritu del 
doctor Otero. Fue tomando cuerpo a medida 
que en la quietud de su gabinete de trabajo, 
estudiaba y escribía la monumental “Historia 
del Libertador”, tarea que le fue permitiendo 
entrar en la hondura de tan gigantesca perso- 
nalidad. 

Descubrió, según testimonio que dio 
a conocer el fundador en la conferencia del 
acto inaugural, sus grandes virtudes cardina- 
les y otros valores recónditos, que no siempre 
asoman a la superficie, ya se trate de los hom- 
bres como de las instituciones que ellos inte- 
graron. 

Por eso consideró ineludible la exis- 
tencia del Instituto, cuya finalidad primordial 
bosquejó en las “Bases Doctrinales y Orgá- 
nicas”, primer estatuto que determinó como 
objetivos el estudio y la docencia permanente 
y metódica del factor principal de nuestra ar- 
gentinidad, que siempre fue el Libertador. No 
era por cierto desconocida la figura sanmarti- 
niana en nuestra Patria, en aquellos años de la 
década de 1930, sacudidos por una crisis eco- 
nómica y social que tuvo que afrontar el presi- 
dente Justo. De alguna manera, ciertos valores 


* Miembro de número de la Academia Sanmartiniana. 


Coronel Doctor José Luis Picciuolo* 


morales y patrióticos no tenían las urgencias 
del diario batallar por el sustento y el trabajo, 
en el tiempo en que también cobraban vigen- 
cia en el mundo las ideologías extremas que 
fueron conduciendo a la Il Guerra Mundial. 

El doctor Otero y el reducido núcleo 
inicial conocían estas dificultades, pero sobre- 
poniéndose a las mismas, incluso a una cierta 
indiferencia de quienes no creían necesaria la 
nueva institución, siguieron adelante y logra- 
ron consolidarla en breve plazo. 


Breve noticia biográfica del doctor 
José Pacífico Otero 


Nacido en Buenos Aires el 10 de julio 
de 1874, fueron sus padres Fernando Otero e 
Isabel Insúa, españoles. La familia estaba vin- 
culada estrechamente a la Orden Franciscana 
y en una de sus escuelas hizo sus primeros 
estudios, iniciando el noviciado en 1887. Or- 
denado sacerdote en 1897, se destacó perma- 
nentemente como escritor y orador sagrado. 
Trasladado a Córdoba, obtuvo el doctorado 
en filosofía y ambos derechos (civil y canóni- 
co), comenzando luego su tarea intelectual a 
escribir, entre otros trabajos, sobre figuras re- 
levantes del campo religioso durante la Eman- 
cipación, como fray Cayetano Rodríguez, que 
dió a conocer en la Revista Nacional de Bue- 
nos Aires. 

Estuvo en Mendoza como Predica- 
dor Conventual y fue nombrado cronista de 
la provincia franciscana del Río de la Plata. 
Continuó escribiendo, esta vez sobre “El Pa- 
dre Castañeda. Su obra ante la posteridad”. 
Luego viajó a Europa, Tierra Santa y otros 
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países, ente ellos España, donde se vinculó a 
Menéndez y Pelayo, siendo nombrado Miem- 
bro correspondiente de la Real Academia de 
la Historia. En esos años, según relató en un 
libro autobiográfico, comenzó a dudar de su 
permanencia en la Orden y se animó a dejar- 
la, pasando al clero secular por poco tiempo, 
pues hacia 1913 solicitó la secularización. 
Nombrado por el presidente Roque Saenz 
Peña profesor de Historia Argentina en el 
Colegio Nacional Mariano Moreno renunció 
al estado religioso. Tiempo después contrajo 
matrimonio con la señora Manuela Stegman, 
viajando a Europa en 1914. Ejerció la profe- 
sión de abogado en París, se doctoró en la Sor- 
bona y se dedicó a actividades intelectuales, 
dictando conferencias en academias y univer- 
sidades, colaborando incluso con diarios de 
Buenos Aires. Al mismo tiempo continuó con 
sus investigaciones sobre el Libertador, tarea a 
la cual se sintió llamado por el impacto que su 
figura le había despertado desde hacía tiem- 
po. Y así pudo rescatar valiosos antecedentes 
y documentos, especialmente en España y en 
París, donde encontró el testamento ológrafo, 
con techa 1844. 

Durante 18 años, entre 1914 y 1932, 
logró concretar su monumental “Historia del 
Libertador San Martín”, que publicó en pri- 
mera edición en Bruselas y luego en Buenos 
Aires. Podemos afirmar que junto a los tomos 
de la obra de Mitre, son dos manifestaciones 
de la pasión y admiración sanmartiniana de 
sus autores y que constituyen un cúmulo de 
conocimientos indispensables y básicos para 
comprender la gesta del Padre de la Patria. 
Pero con ser numerosos los méritos adquiri- 
dos por Otero, faltaba todavía concretar otra 
de sus monumentales acciones por la gloria 
del Libertador. Esto fue la creación del Insti- 
tuto, consagrado a difundir la obra del Gran 
Capitán de los Andes, cuyas primeras ideas 
surgieron en Europa y se concretaron en Bue- 
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El Instituto Nacional Sanmartiniano y su fundador, el doctor José Pacífico Otero 


nos Aires, a principios de 1933. Los méritos 
acumulados en Europa le valieron ser nom- 
brado Miembro Correspondiente en Francia 
de la Academia Nacional de la Historia, mien- 
tras ejercía la Presidencia el doctor Ricardo 
Levene. 


La creación y los primeros años 


(1933-1937) 


Según nos testimonió el doctor En- 
rique de Gandía, conoció al doctor Pacífico 
Otero en la década de 1920, en el Archivo 
General de Indias de Sevilla, donde ambos 
se encontraban investigando episodios impot- 
tantes de la Historia Argentina. Otero seguía 
infatigable en la búsqueda de testimonios in- 
éditos de San Martín, mientras que de Gan- 
día, entonces un joven historiador, reunía 
antecedentes para su libro sobre el Chaco y 
sus culturas indígenas. Años después, con mo- 
tivo del conflicto y guerra entre Bolivia y el 
Paraguay, esos estudios fueron publicados con 
el nombre de “Historia del Gran Chaco Gua- 
lamba” e “Historia Crítica de los mitos y leyen- 
das de la Conquista Americana”. Sirvieron de 
valiosos puntos de vista para la adjudicación 
al Paraguay de sus derechos a gran parte de 
ese desconocido territorio. Las asiduas visitas 
al archivo sevillano hicieron nacer una gran 
amistad entre los dos historiadores e incluso 
surgió en esos diálogos la necesidad de fun- 
dar una institución consagrada a difundir la 
vida y acción del Libertador. Esa amistad, que 
se conservó toda la vida, permitió que Otero, 
a principios de la década de 1930, solicitara 
que de Gandía viajase a Buenos Aires para 
preparar la futura creación y así lo hizo el jo- 
ven Enrique. Se entrevistó con su gran amigo 
Rómulo Zabala, director del Museo Mitre y a 
la vez secretario de la Junta de Historia y Nu- 
mismática Americana (hoy Academia Nacio- 
nal de la Historia). Los dos redactaron la lista 


de los posibles miembros de número y según 
de Gandía, les costó algún trabajo convencer 
a varios. Unos porque consideraban superflua 
la existencia de la institución a crearse y otros 
por los prejuicios y críticas hacia quien había 
sido sacerdote. 

Sin embargo, un grupo de caballeros 
que en gran parte pertenecían al Círculo Mili- 
tar, no sólo prestó desinteresada colaboración 
desde el primer momento, sino que además 
ofreció las instalaciones del Círculo como sede 
provisoria. De tal manera, cuando Otero y se- 
ñora llegaron de regreso a la Patria a mediados 
de 1932, se encontraron con una incipiente 
aunque entusiasta organización para iniciar a 
la brevedad las actividades del futuro Institu- 
to. Podemos afirmar que los prolegómenos de 
la fundación demandaron intensas tareas. El 
doctor Otero pronunció arengas y conferen- 
cias, incluso radiales, sobre el Libertador. Al 
mismo tiempo preparó la segunda edición de 
su libro, contestó la nutrida correspondencia 
dentro y fuera del país, de que da testimonio 
el epistolario que se guarda en los archivos 
del actual Instituto Nacional Sanmartiniano. 
Concedió también numerosas entrevistas a 
publicaciones y diarios importantes, de mane- 
ra que gradualmente la sociedad argentina y 
su dirigencia se fueron informando de la ne- 
cesidad de crear la institución que difundiera 
la vida y acción ejemplar del Libertador. 

El Instituto Sanmartiniano fue inau- 
gurado con solemnidad el día 5 de abril de 
1933 a las 18 horas, en la sede del Círculo Mi- 
litar en Florida 770. Quiso el fundador hacer 
coincidir ese día con una nueva recordación 
de la batalla de Maipú y así consta en el Acta 
fundacional. El documento destaca que esta 
ceremonia fue presenciada por numeroso pú- 
blico, por representantes del cuerpo diplomá- 
tico, altos jefes de las Fuerzas Armadas, delega- 
ciones de centros culturales y por ciudadanos 
caracterizados en el estudio de la Historia y 
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de las Letras. También se recibieron francas y 
patrióticas adhesiones de Ministros del Poder 
Ejecutivo y Presidentes de ambas Cámaras Le- 
gislativas. 

Desde entonces, el Instituto continúa 
su diario quehacer para difundir el pensa- 
miento y la obra del Libertador. En palabras 
de su fundador, los argentinos “mantenemos 
una deuda para con el Gran Capitán, que no 
es la del bronce, la del mármol ni la del lien- 
z0”. “Es la deuda del espíritu que compromete 
hondamente nuestra sensibilidad e inteligen- 
cia”. Es la deuda de ser fieles a los ideales san- 
martinianos, de hacer la patria mejor cada día 
de nuestra vida. » 
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La estatua del Libertador 


La inauguración de la estatua del ge- 
neral San Martín en Córdoba tuvo una lar- 
ga antesala. Injustamente, pero la tuvo que 
aguantar. Otros próceres, lo ventajearon. No 
lo quisieron ellos, pero así ocurrió. Es que al- 
rededor de cada personaje de paso firme por 
la historia y luego dando vueltas alrededor de 
sus sombras, andan los decididos para que el 
olvido no se los lleve. Y hacen bien. Empero, 
no siempre se procede con la debida oportu- 
nidad. Al Libertador le pasó ese trance en la 
capital mediterránea y por ende en todo el te- 
rritorio provincial. 

Creemos estar ciertos al suponer que 
San Martín, al mirar por vez primera el des- 
campado frente al Cabildo, a fines de 1813, no 
soñó que allí iba a estar su imagen en bronce. 
Tampoco, al pasar por ese sitio el 1? de Junio 
de 1814 al dejar el Ejército del Norte, y prefi- 
rió ir a la casa de Don Eduardo Pérez Bulnes, 
en el serrano Saldán. Apenas si pasa rumbo a 
Mendoza el 27 de ese año. En 1816, entre 9 
de julio y el 24 de ese mes, varias veces miró 
aquel lugar, porque en Córdoba, definióse 
el comienzo de la Campaña de los Andes en 
sus entrevistas con el Director Supremo Juan 
Martín de Pueyrredón. Después nunca más 
vió los campanarios de la ciudad cordobesa y 
sí las huellas y las postas del sur provinciano. 
Sermones para que Dios lo aliviara de su en- 
fermedad, discursos y manifestaciones por 
el eco de sus triunfos, cabildantes exaltando 
sus victorias, junto a mensajes femeninos por 
igual motivo, lamentos en 1850 por su falleci- 
miento y agasajos al cumplirse en febrero de 
1878, el centenario de su nacimiento. Acaso 
en algún instante alguien habló de erigir una 
estatua, pero los años pasaron y ella no se eri- 
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gió en Córdoba... 

Entre tanto, la ciudad se veía adorna- 
da con una serie de impresionantes monu- 
mentos. Para trasladar al bronce esas imáge- 
nes se requirió la colaboración de afamados 
escultores del país y del extranjero. Ellos de- 
ben perdonarme desde el más allá, pero voy 
a omitir sus apelativos, para no alargar estas 
referencias. Nos quedaremos mirando las es- 
tatuas, algunas de las cuales, con el andar de 
las décadas, han sido sacadas del lugar donde 
se las inauguró y se las ha llevado a otro sitio 
cordobés. 

La retahíla arranca con la estatua 
ecuestre del general José María Paz el 18 de 
diciembre de 1887. Le siguen la del doctor 
Dalmacio Vélez Sarsfield, el 30 de noviembre 
de 1897, pero dos años antes, el 11 de mayo de 
1895, había sido levantada frente a la Iglesia 
de la Compañía de Jesús, la del doctor Rafael 
García. Entre las dos torres de la iglesia cate- 
dral fue inaugurado el Cristo Redentor, 26 de 
mayo de 1901; en el patio central de la Univer- 
sidad Nacional el soberbio monumento a Fray 
Fernando de Trejo y Sanabria, el 8 de diciem- 
bre de 1903; frente a la iglesia de San Francis- 
co el de la Inmaculada, el 7 de diciembre de 
1905 y a la entrada del Parque Sarmiento, el 
del Deán Gregorio Funes, el 8 de diciembre 
de 1911. 

Ustedes, con razón, podrían interro- 
garme: “¿Y?... ¡El de San Martín para cuan- 
do?...”. Voy a tratar de calmar la expectativa. 
Sarmiento, con aquel genio brioso que hor- 
migueaba en su cuerpo, fue de los primeros 
en propiciar una estatua para San Martín. En 
aquella publicación titulada “Galería de Cele- 
bridades Argentinas”, aparecida en 1857, ya 
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estaba exponiendo aquel pensamiento. Re- 
cién se hizo realidad en Buenos Aires, cuando 
en la Plaza del Retiro -hoy San Martín- el 13 
de julio de 1862, presidencia de Bartolomé 
Mitre se colocó la estatua en bronce, tallada 
por el escultor Luis José Daumas. Y allí quedó 
con su piafante caballo y su gesto señalando el 
camino de liberación americana. 

Más de cuarenta años pasaron, cuando 
el Ministerio de Guerra resolvió contribuir a 
la celebración del centenario de la Revolución 
de Mayo de 1810 y hacer varias reproduccio- 
nes para ser colocadas en capitales de algunas 
provincias. El gobierno de Córdoba, realizó 
las correspondientes gestiones con buen resul. 
tado, disponiéndose colocar el monumento 
en la Plaza Central. Allí había un kiosco bien 
construido, donde la banda de música de la 
provincia, dirigida por el maestro Rafael Fra- 
cassi, desde hacía décadas, semanalmente ani- 
maba las retretas lanzando a los aires los val. 
ses, cavatinas y hasta algún tango del director 
con el sugestivo titulo de “Que ricos besos”. 

El Ministerio de Guerra cumplió. En- 
vió la estatua en un vagón ferroviario pero aún 
no se había hecho el pedestal. Por supuesto, se 
liquidó el kiosco, y se construyó un fornido 
y alto pedestal de madera para colocar allí la 
estatua. Obreros municipales y con gran es- 
fuerzo subieron, tras de varias cavilaciones y 
cabildeos, a San Martín y su caballo el 12 de 
noviembre de 1910. Aquel armazón era provi- 
sorio. 

Se estudiaron varios proyectos y final. 
mente la parte arquitectónica quedó a cargo 
del ingeniero Locati y fue empleado granito 
de las canteras de Las Peñas, de nuestra pro- 
vincia para el pedestal, en tanto se encargaba 
los altos relieves en bronce, reflejando pasajes 
de la vida del prócer, y cuatro cóndores ha- 
ciendo guardia en las aristas de ese monumen- 
to, en el pedestal al escultor Juan Scarabelli, 
residente en Rosario de Santa Fe. Ánotamos 


de paso, haber nacido ese artista en Molinella, 
Bolonia, Italia, el 14 de abril de 1874. Tuvo su 
formación en el Real Instituto de Bellas Artes 
de Bolonia, llegando a la Argentina en 1888, 
radicándose al año siguiente en Rosario, don- 
de habría de fallecer el 8 de abril de 1942. 

Ya en 1902 Scarabelli habíase asocia- 
do para elaborar los trabajos con el escultor 
Luis Fontana. Ambos hicieron varios monu- 
mentos en el país, y, por consiguiente el de 
Córdoba. Mientras el Libertador y su caballo 
estaban sobre el caballete de madera, comen- 
zaron los trámites para la erección del pedes- 
tal. Pasaron años, y al resolver las autoridades 
quedara hecha la base de granito, ocurrieron 
algunas vicisitudes, pues hubo también otros 
aspirantes a realizar la obra. En el diario “Los 
Principios” de Córdoba, el 30 de mayo de 1913 
hay anotaciones sobre tal asunto, al igual que 
en “La Voz del Interior” de esa misma fecha, 
comentando un decreto dado por el goberna- 
dor, doctor Ramón J. Cárcano, y su ministro 
Martín Gil, publicaciones que nos enteran de 
dichas alteraciones. 

Al fin, se dispuso como fecha de in- 
auguración el 8 de julio de 1916, con oportu- 
nidad del centenario de la declaración de la 
Independencia en San Miguel de Tucumán. 
A los actos para efectuarse en aquella capital 
provinciana, acudió el gobernador de Córdo- 
ba, doctor Efrasio S. Loza, dejando el poder 
en el vice, doctor Julio C. Borda. 

Desde varias jornadas anteriores al día 
inaugural, la prensa dio noticias vinculadas 
con el acontecimiento. Casi todas ellas, seria- 
mente dieron a conocer el programa. Empero, 
no faltó la nota risueña. “La Voz del Interior”, 
el mismo 8 de julio, en su página 4, estampó 
una fotografía de la estatua a la que un dibu- 
jante le colocó un aditamento. Todo ello pre- 
cedido por estas palabras: “La caricatura del 
día. Los próceres del futuro” y la siguiente dé- 
cima: 
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La estatua del Libertador 


“Los demócratas harán 

que les sirva para todo 

y al cabo lo estatuarán 

más o menos de este modo, 
pues así lo dejarán 

y en este molde fundido 
quedará monseñor Leal 

si salva del olvido, 

porque tiene cada cual 

la estatua que ha merecido”. 


Bien se advierte la ironía, pues “La Voz del In- 
terior” era del radicalismo, entonces gobernan- 
te en la provincia, y el mencionado monseñor 
Luis Rosendo Leal, era en esos días senador 
demócrata por el Departamento Minas. 

Al comenzar la tarde del 8 de julio, au- 
toridades y numeroso público estaban reuni- 
dos en la plaza donde entonces se hallaba la 
estatua del general Paz, en avenida de su nom- 
bre y calle Tablada. Cuando iba a iniciarse la 
marcha, pronunció su discurso el presidente 
del Centro de Estudiantes de Derecho, José 
V. Auriol. Aumentó el entusiasmo y la colum- 
na humana se desplazó por la avenida, hasta 
alcanzar la calle 27 de abril, en tanto que otros 
grupos se deslizaban por la calle Deán Funes, 
concentrándose todos en la plaza central, don- 
de las autoridades ocuparon una tribuna. En 
cierto instante, desde un balcón, Evangelina 
Rodríguez Plaza, dijo con fuerte voz una alo- 
cución, recibida con prolongados aplausos. 

La serie de discursos en la plaza, en 
tanto callaban sus armonías las bandas de mú- 
sica, la inició el doctor Borda. En un pasaje 
dijo: “... Es allá en los horizontes lejanos de las 
épocas y de los siglos, en que se levantan gigan- 
tes las figuras de los héroes, de los superiores 
a los que perpetuamente miran con respeto y 
con orgullo las generaciones que van llegando 
a asomarse a los horizontes del pasado y es 
particularmente vivo el cariño, el respeto y el 
orgullo, cuando al héroe del culto nacional se 
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lo sorprende a un siglo de distancia como el 
creador de la Patria y que sigue con sus virtu- 
des arrullando el porvenir”. 

El Intendente Municipal, doctor He- 
noch D. Aguiar, al tomar la comuna la cus- 
todia del monumento, sostuvo entre otros 
conceptos: “...Los prestigios de la piedra y 
del bronce que el artista cincela o funde, la 
inmortalizan si de la fuerte materia hace flore- 
cer la vida con su espíritu y con su carne. Crea 
entonces la obra perdurable, por el alma que 
la habita y por el pensamiento que sugiere, 
cuando su genio los plasma con las formas de 
la belleza perfecta”. 

En el ámbito de la plaza central de 
Córdoba, todo era vibrante. Hablaron luego, 
el Coronel Guillermo S. Torres, jefe del Es- 
tado Mayor de la Región del Centro y varios 
oradores más, desfilando las tropas y niños es- 
colares, pasaron arrojando flores al pie de la 
estatua, en tanto que autoridades e invitados 
entraban en los salones del Cabildo partici- 
pando de una recepción, mientras se echaban 
a vuelo las campanas de la Catedral y otros 
templos. Y para que nada faltara, luego los 
diarios publicaron una protesta de las profe- 
soras y alumnas del Instituto Superior de En- 
señanza, por ciertas pullas que les dijeron al 
pasar los estudiantes de la Escuela Superior de 
Comercio. 

Y mientras el atardecer se iba insi- 
nuando y la muchedumbre se dispersaba ha- 
cia todos los rumbos de la capital cordobesa 
en aquel 8 de Julio de 1916, en la Plaza Cen- 
tral quedaba la estatua de San Martín, preci- 
samente en la ciudad donde cien años antes 
obtuvo la venia del Director Supremo Pueyrre- 
dón para lanzarse a la Campaña Libertadora. + 
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Delegación del Instituto Nacional Sanmartiniano 
en el Rompehielos Almirante Irizar rumbo a la An- 


tártida Argentina. 2007. 


Concurso “Conociendo a San Martín”. 

El señor Subdirector de la Sastrería Militar, Tenl 
Ricardo Cansinos, hace entrega al señor Presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, Grl Br 
VGM Diego Alejandro Soria de la Bandera del 
Ejército de los Andes para ser trasladada a la Base 


General San Martín en la Antártida Argentina. 
San Lorenzo — 2006. 


El Grl Jorge César Estol hace entrega de la Bande- 


ra del Ejército de los Andes a la Base General San 
Martín. Antártida Argentina. 2007. 
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El auge de la novela histórica en la Argentina 


La historia, a diferencia de las mate- 
máticas O la física, que son ciencias exactas y 
predecibles, está en perpetua evolución, es un 
proceso, un devenir constante y en permanen- 
te cambio, lo que la hace dinámica y apasio- 
nante para quienes la cultivan. Es compleja y 
comprende diversas ramas del conocimiento, 
porque es historia la paleontología, la arqueo- 
logía, la antropología y hasta la geología. ¿Pero 
como la definimos? Casi sin diferencia, los 
diccionarios y las enciclopedias nos dicen que 
es el relato de los acontecimientos y hechos 
dignos de conservar en la memoria. Es tam- 
bién el relato de un pueblo y de sus hombres 
notables. Es, en definitiva, el conocimiento 
del desarrollo de la vida de la humanidad y 
del proceso evolutivo de su civilización, en lo 
general y en lo particular. 

Una de las características del espíritu 
humano es la curiosidad, y la historia, junto 
con la filosofía y la teología, busca satisfacer el 
más profundo interrogante del hombre, que 
es su búsqueda de la verdad y el conocimiento 
de sus orígenes. Por otra parte, nos abre una 
enorme puerta al conocimiento. Nos hace via- 
jar por el tiempo, facilitando conocer culturas 
diversas, geografías, religiones, instituciones, 
arte y ciencia, enriquecen el intelecto, dan pla- 
cer al espíritu y abren paso a un atractivo cam- 
po de expresión a los autores de ficción, para 
dar testimonio, tal vez involuntariamente, de 
su tiempo y circunstancias. Así, quedaron gra- 
badas desde antiguo en el imaginario histó- 
rico, las grandes epopeyas de la humanidad, 
con episodios y personajes verídicos unos, 
ficticios pero probables otros, en narraciones 
épicas, sagas, romanceros, baladas y toda clase 
de textos que son antecedentes de la novela 
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histórica contemporánea. 

La novela histórica nunca fue estima- 
da como un género literario menor. Por el 
contrario, muchas son reputadas como obras 
cumbres, y sus amores, las plumas más brillan- 
tes de la literatura universal. Pero para ser con- 
sideradas novelas históricas, deben cumplir 
ciertos requisitos, sin los cuales no son más 
que ficción pura y así deben ser catalogadas 
por su autor. La historia debe ser tratada con 
el rigor científico y la honestidad que merece, 
de acuerdo a los métodos que la heurística y la 
moderna tecnología pone en manos del autor, 
más aún si se sirve de ella en una narrativa. 
Existen normas elementales a tener en cuenta 
si se pretende combinar historia con imagina- 
ción. Son premisas ineludibles comprometer- 
se con la verdad y el conocimiento del tema 
elegido, no confundir historia con anécdota 
o leyenda y no utilizada como instrumento 
de nuestros intereses y propósitos. El nove- 
lista histórico debe consultar para su obra, el 
mismo aparato erudito que el historiador (do- 
cumentos, bibliografía, reliquias etc.) si desea 
que la misma sea considerada creíble y hones- 
ta. Por no hacerlo así, existen en el circuito 
editorial, malas y falsas novelas históricas, que 
confunden al lector desinformado. 

En nuestro país, se ha despertado en 
los últimos años un interés inusitado por este 
género literario. Es un fenómeno curioso, 
pero tal vez previsible, dado las actuales carac- 
terísticas de nuestra sociedad. Entendemos 
que al menos dos son los factores principales 
que inciden en este hecho. Uno de ellos es el 
desconocimiento que las nuevas generaciones 
tienen de su propio pasado. Hace ya tiempo 
que la instructora por excelencia, que es la 
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El auge de la novela histórica en la argentina 
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escuela, ha relegado en sus planes el estudio 
de la historia. Aquel conocimiento que era 
común antaño, hoy es casi un misterio para 
iniciados. 

Hemos dicho al comenzar que el hom- 
bre necesita conocer sus orígenes, y al no con- 
tar con las fuentes de saber que antiguamente 
le proporcionaba el aula, vuelca su natural cu- 
riosidad leyendo novelas en las que cree hallar 
respuesta a su inquietud. Por cierto, hay ejem- 
plos valiosos y trascendentes de obras escritas 
por prestigiosos autores y aún por escritores 
noveles, que hacen honor a un género tan 
antiguo como ilustre. Existen también, con el 
sustento de editoriales con gran aparato pro- 
pagandístico, textos de moda, que vulneran 
la verdad histórica, modificándola de manera 
voluntarista. En ocasiones, aparecen en estas 
publicaciones, como novedad rescatada de 
pacatas generaciones que las escamotearon al 
conocimiento popular, hechos conocidos de 
antiguo, que solo son novedosos para un pú- 
blico cada vez menos instruido en esta disci- 
plina del saber. 

Otra circunstancia que a nuestro enten- 
der incide en el apogeo de la novela histórica 
es una explosión revisionista indiscriminada. 
Esta escuela historiográfica comenzó a difun- 
dirse en nuestro país en las primeras décadas 
del S. XX. Uno de sus primeros cultores en la 
Argentina fue Ernesto Quesada, abogado, his- 
toriador y sociólogo, que estudió en Alemania 
y usó las técnicas historiográficas aprendidas 
en Europa para sus escritos revisionistas en el 
país. Otra corriente revisionista fue la orienta- 
da a la rehabilitación de Rosas en la memoria 
colectiva de los argentinos. Hoy, atemperada, 
ha dado paso a una más extendida y menos 
rigurosa que con fines diversos y sin el trabajo 
minucioso del investigador, prescinde del fun- 
damento básico que es el aporte documental 
y golpea a la opinión pública con intenciona- 
lidad de escándalo, despertando la curiosidad 
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general y promoviendo el deseo de conocer 
los oscuros secretos que prometen ser devela- 
dos. Generalmente existe un claro propósito 
material, conseguir un rédito mediático, que 
produce dinero y asegura la fama del autor. 
Peor aún, puede ser de carácter ideológico, al 
servicio de fines políticos. Así surgen algunos 
best-sellers plagados de errores históricos y 
que la gente consume ávidamente, sin darse 
cuenta que está dilapidando su identidad al 
aceptar juicios que divulgan una historia erró- 
nea. Con esto se frustra el legítimo derecho 
del lector a adquirir el conocimiento buscado 
y es la parte negativa del enriquecedor hábito 
de leer narrativa histórica. 

En la novela que se confunde con la 
historia, se suele tratar con ligereza y adjudi- 
car a personajes elegidos como corderos para 
el sacrificio, respetados por generaciones y 
muertos hace años, episodios descalificantes, 
relacionados en muchos casos con su intimi- 
dad y por lo mismo, generalmente indemos- 
trables, en la que la chismografía y el mal gus- 
to reemplazan al conocimiento. 

Es correcto y saludable revisar la his- 
toria, el rever, que está activo en el ánimo del 
historiador o el novelista honesto. Hay mucho 
aún por descubrir y errores que corregir. Por 
otra parte, la maledicencia florece en la igno- 
rancia y la única manera de conocer una ver- 
dad histórica es su exploración exhaustiva y 
seria. No nos quedemos con el sonido de una 
sola campana, de una sola opinión, usemos 
nuestro criterio analítico y no olvidemos que 
lo más cercano a la verdad es el documento. 
Desconfiemos cuando no se lo menciona ni 
se cita las fuentes bibliográficas. Y disfrutemos 
morosamente de la apasionante lectura de fic- 
ción histórica argentina, que al mismo tiempo 
que nos hace gozar de la maravillosa literatu- 
ra, nos permite encontramos con nuestras raí- 
ces, que es el reaseguro de permanencia como 
pueblo soberano. » 


San Martín y sus Granaderos a Caballo en 
San Fernando de Buena Vista 


Comodoro (R) Carlos Smachetti * 


Una visión histórica de los hechos ocurridos entre el 27 de agosto de 1812 y el 13 de sep- 
tiembre de 1813 protagonizados por el Libertador General D. José de San Martín y efecti- 
vos del Regimiento de Granaderos a Caballo en San Fernando. 


En el transcurso de la noche del 9 al 
10 de noviembre de 1812 llegaba en serpen- 
teada marcha a través de los claroscuros que 
provocaban las sombras que volcaban las co- 
pas de los añosos árboles del lugar denomi- 
nado Punta Gorda, una larga columna de 
jinetes con sus caballos despidiendo el vapor 
de sus sudores por el esfuerzo de su travesía 
por los campos desde el cuartel de “El Retiro”. 
Al frente de la misma un oficial oriundo de 
la Banda Oriental, Capitán D. Justo Germán 
Bermúdez, intrépido guerrero que inmolará 
su vida como consecuencia de la herida reci- 
bida durante el combate de San Lorenzo y, a 
continuación, un centenar de vigorosos Gra- 
naderos a Caballo. 

Venían a establecerse en el poblado 
que el Virrey Marqués de Sobre Monte había 
pretendido erigirlo a la categoría de Villa, con 
el título de San Fernando de Buena Vista y 
que con el correr del tiempo - el 29 de octubre 
de 1821- daría nacimiento al Partido y Pueblo 
de San Fernando, Provincia de Buenos Aires. 
La misión de estos soldados de caballería era 
dar seguridad a estas costas y sus pueblos ale- 
daños ante las repetidas incursiones de los par- 
tidarios de la corona española con asiento en 
Montevideo que tenían en jaque a los mismos a 
través de sus correrías por el Delta del Paraná. 

Con la llegada de este destacamento, 
enviado para relevar al piquete del Regimien- 
to N*2 de Infantería que se había establecido 
en el “Alto de Punta Gorda” a raíz de la incur- 
sión realista del 20 de mayo de ese mismo año 


al puerto de Las Conchas -por lo cual dicho 
piquete se replegaba a Buenos Aires, dejando 
a su vez un “cañoncito” de campaña- se asegu- 
raba la zona ante cualquier ataque similar al 
ocurrido hasta ese momento; los 100 granade- 
ros a su arribo a nuestro pueblo, se alojan en 
la antigua Iglesia “Nuestra Señora de Aránza- 
zu”, que se erigía en el mismo solar que hoy 
ocupa el Palacio Municipal de San Fernando. 
Este destacamento, a partir del 29 de diciem- 
bre de 1812 y ya reducido a 54 hombres, ocu- 
pará el antiguo galpón de los milicianos del 
lugar, como resultado de una inspección efec- 
tuada en el día siguiente a la llegada de esos 
efectivos a San Fernando por el Jefe del Re- 
gimiento de Granaderos a Caballo, Teniente 
Coronel D. José de San Martín, quien había 
ordenado refaccionar dicho galpón con el fin 
de servir de cuartel permanente a sus grana- 
deros y a la vez dejar libre la iglesia para los 
oficios religiosos; esta orden la cumplirá con 
total precisión el Sargento Mayor D. Francis- 
co de Uzal, en ese entonces Comandante Mi- 
litar de la zona y que había reemplazado en el 
cargo, unos meses antes, al Sargento Mayor D. 
Carlos Belgrano. 

Entre los recién llegados podrían ha- 
berse encontrado, además del Capitán Ber- 
múdez, aquéllos que iniciarían con su sacri- 
ficio en pro de la libertad de la Patria el 3 de 
febrero de 1813 en San Lorenzo, el extenso 
martirologio de nuestros inolvidables Grana- 
deros a Caballo para dar cometido a la tarea 
colosal de lograr la independencia de medio 


*Ex Presidente y actual miembro de la Asociación Cultural Sanmartiniana de San Fernando 
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San Martín y sus Granaderos a Caballo en San Fernando de Buena Vista 


continente. El genio militar de San Martín así 
los había formado, inculcándoles todas las vir- 
tudes propias de auténticos soldados, estoicos 
y dispuestos en todo momento o circunstan- 
cia a sacrificar sus vidas para lograr la libertad 
de los pueblos sudamericanos, constituyendo 
de esa manera la unidad militar más gloriosa 
y reconocida de nuestras armas patrias organi- 
zadas para culminar exitosamente la gesta de 
Mayo. 

Estos granaderos llegados en la obscu- 
ridad de la noche quedaron, en lo que respec- 
ta a su actividad en San Fernando, ocultos a 
la vista de un historiador local. La Historia, 
producto de los hechos humanos a través de 
los tiempos y hecha a su vez por el hombre, 
no los alcanzó en plenitud, ya sea por omisión 
voluntaria o por desconocimiento de esos 
mismos hechos. Pero el quehacer heurístico es 
tan fuerte como el amor a la verdad; no des- 
cansa nunca y siempre nos regala un cofre que 
nos promete el tesoro de viejas historias que 
nos incitan a interpretarlas con un adecuado 
rigor y de esa forma darles a la vez un efectivo 
y auténtico sentido histórico. 

De esta manera tenemos acceso en es- 
tos tiempos a una cantidad apreciable, y por 
cierto muy valiosa, de documentos referentes 
a la actividad del Libertador y de sus granade- 
ros a caballo, inéditos para los sanfernandinos 
hasta abril del año 1983 y por tanto, por lo 
menos, no habían sido interpretados y dados 
a luz por obra de un historiador local. Barto- 
lomé Mitre, exégeta por excelencia de la vida 
y obra de San Martín, no hace en su magistral 
obra “Historia de San Martín y de la eman- 
cipación sudamericana”, referencia alguna 
respecto a la actuación del Libertador en San 
Fernando.' 

Analizando esta documentación origi- 
naria de los repositorios del Archivo General 
de la Nación -Legajo “Guerra, 1812-1813”- en- 


contramos entre otros, el testimonio referente 


a la primera llegada de San Martín a San Fer- 
nando, el 27 de agosto de 1812 en misión ofi- 
cial y con el grado de Teniente Coronel, para 
reponer en su cargo frente a la Plaza Mayor 
hoy Plaza Mitre- al Comandante Militar de 
San Fernando de Buena Vista, Sargento Ma- 
yor D. Carlos Belgrano; de cuando arriba el 
destacamento de Granaderos a Caballo a que 
hacíamos referencia en el inicio de este escri- 
to; de la salida del mismo destacamento, pero 
reducido a 38 plazas, al mando del Alférez D. 
Manuel Hidalgo, para proteger la ciudad de 
Santa Fe por pedido del Gobernador Anto- 
nio Luis Berutti al Gobierno de las Provincias 
Unidas presidido por el denominado Segundo 
Triunvirato; del traslado de parte de estos últi- 
mos efectivos -ya perfectamente equipados en 
su armamento- desde Santa Fe a Entre Ríos a 
servir, primero a las órdenes del Sargento Ma- 
yor Hilarión de la Quintana y luego del Co- 
ronel Holmberg, siempre encabezados por el 
Alférez Hidalgo, para combatir a las tropas de 
Artigas, que había sublevado las milicias en- 
trerrianas, encabezadas por sus lugartenientes 
José Eusebio Hereñú y Fernando Otorgués, 
que asolaban esa provincia, culminando su 
campaña al capitular ante fuerzas superiores 
en el Combate del Espinillo; de los desplaza- 
mientos de parte de los efectivos acantonados 
en San Fernando para defender el Puerto de 
Zárate de un ataque realista, combatiendo en 
forma decisiva en la acción denominada “El 
Palmar” o “Rincón de Zárate”; de la presencia 
disuasiva de los granaderos, sin intervenir en 
combate por las dificultades provocadas por la 
topografía y las plantaciones existentes en ese 
lugar, ante una incursión armada al Pueblo 
y Puerto de Las Conchas -hoy Tigre- de estas 
mismas tropas realistas y, por último, del reti- 
ro del destacamento en forma definitiva hacia 
la Capital, para formar parte del Cuerpo de 
Caballería de Buenos Aires, al mando de San 
Martín, ya ascendido al grado de Coronel. 


(1) Camilo Antchuz, en su “HISTORIA DE GRANADEROS A CABALLO”, editada por el Círculo Militar en 


1945, describe brevemente, bien que puntualmente, algunos de estos hechos ocurridos en San Fernando de Buena 


Vista, entre los años 1812 y 1813. 
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Además hemos encontrado, en forma cro- 
nológica y ordenada siguiendo el principio 
archivístico de procedencia, toda la documen- 
tación referente a los problemas que surgen 
entre el Presbítero Dr. Manuel de San Ginés y 
el bizarro Jefe del 2? Escuadrón, Capitán Ber- 
múdez, cuyos efectivos estaban acantonados 
en la antigua iglesia “Nuestra Señora de Arán- 
zazu” -que en ese entonces se encontraba en la 
etapa final de construcción-, a raíz del pedido 
de este último de las llaves de la sacristía para 
guardar en la misma la “munición y los ense- 
res de la sargentía”. 

Asimismo, del conflicto entre ambos 
-según el parecer del Capitán Bermúdez- por 
la falta de sentido patriótico en los sermones 
que impartía el mencionado párroco, elevan- 
do para conocimiento de sus superiores, una 
nota sin ninguna clase de eufemismo. El su- 
mario posterior que al respecto se instruye, da 
oportunidad para que se manifieste la agude- 
za y tacto de San Martín, para dar un final 
aceptable a estas desavenencias. 

También se suceden las acciones para 
la búsqueda de un adecuado alojamiento para 
los granaderos llegados al lugar, con las gestio- 
nes que realiza San Martín para alquilar una 
casa con capacidad de alojamiento para cien 
granaderos y su caballada -noviembre de 1812- 
lo que después es obviado acondicionando el 
antiguo galpón de los milicianos del lugar, ta- 
rea que, como hemos descripto anteriormen- 
te, San Martín le encarga al Comandante Mi- 
litar D. Francisco de Uzal. 

Por esa misma fuente de documenta- 
ción Archivo General de la Nación y, a raiz 
de lo expresado por el Capitán D. Francisco 
de Luzuriaga con respecto al comportamiento 
de un granadero del grado de sargento, indio 
guaraní de notable nivel cultural en conside- 
ración a su origen existencial, nos enteramos 
de la participación de efectivos del Regimien- 
to de Granaderos a Caballo en un ataque a la 


Comodoro (R) Ca Smachetti e . da 


isla Martín García, de la toma de presas y la 
recompensa que le correspondía a cuatro gra- 
naderos participantes en la expedición que a 
tal efecto se realizó. 

El indio a que hacíamos referencia en 
el párrafo anterior - casado con una hija del 
Corregidor y Capitán de los Siete Pueblos del 
Uruguay - de nombre Pedro Antonio Areguatí, 
dará lugar a la instrucción de un sumario por 
su “caída mañosa” en la marcha de auxilio a 
las tropas que combatían en el puerto de Zára- 
te y su posterior conducta cuando se lo envió 
de vuelta a San Fernando para curarse, pasan- 
do en la realidad tres días en un “fandango” 
costeado por él, que, a la vez de demostrar la 
equívoca utilización del dinero de las “presas 
tomadas en Martín García”, nos muestra ní- 
tidas facetas de las humanas inclinaciones de 
un soldado que, por cierto, chocaban con la 
disciplina y sentido del honor que imperaba 
en las unidades sanmartinianas. La decisión 
de San Martín sobre este asunto -que presenta 
ribetes muy agudos y a la vez, nos muestra el 
desgaste físico y moral de un veterano comba- 
tiente-, es propia de su ubicación en el contex- 
to de la política global de conducción de los 
asuntos militares. 

San Fernando tiene pues como pueblo, 
una abundante historiografía en esta etapa de 
su existencia, íntimamente relacionada con la 
lucha por la Independencia Nacional, aunque 
en el plano documental, que dará a los espíri- 
tus que buscan recrear el pasado como fuente 
inagotable para beber la savia que dio vida al 
mismo y, a la vez, conocer las raíces que nos 
atan a hechos tan singulares para nuestra his- 
toria local relacionados en este caso al glorio- 
so Regimiento de Granaderos a Caballo y a su 
genial Comandante, un rimero de aconteci- 
mientos tan valiosos para los sanfernandinos 
que a partir de ahora se nos presenta como un 
reconfortante desafío para su interpretación y 
expresión en moldes historiográficos. + 
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JOSÉ DE SAN MARTÍN 


María Cristina Salinas Urquiza* 


Por eso es que la patria lo venera 

y su voz es la América engendrada 
desde el fondo tribal de su mirada 
y la llama inmortal que reverbera. 


Por eso es que la patria desespera 

cuando cimbra la herida en la hondonada 
y la historia repite demandada 

el llanto de la muerte en la trinchera. 


Un grito temerario que lacera 

invoca al adalid en la cruzada 

como buscando la verdad primera. 

Y en pos de tanta gloria que aún le espera 
nos lega su mandato -todo o nada-. 


Por eso es que la patria lo venera. 


En su pecho, clavada 
¡la libertad! su única bandera. 


*Presidenta de la A CS de Retiro 
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Actividades del Instituto Nacional Sanmartiniano 


2006/2007 


A lo largo de los años 2006 y 2007, el Instituto Nacional Sanmartiniano continuó con 
sus actividades habituales. Se realizaron las tradicionales ceremonias del 17 de agosto: a las 10,00 
horas la colocación de ofrendas en el Mausoleo que guarda los restos del Padre de la Patria en 
la Catedral Metropolitana. A las 14,30 homenajes ante el monumento en la Plaza San Martín, 
con formación de efectivos de las tres Fuerzas Armadas, Fuerzas de Seguridad y Policía Federal, 
colocación de ofrendas florales, discurso del presidente del Instituto general Diego Alejandro 
Soria y el emotivo toque de silencio a las 15,00 en punto. 

También se realizaron homenajes en los aniversarios de las batallas de Chacabuco, 12 
de febrero y Maipú, 5 de abril y en los días patrios de Perú, el 28 de julio, y de Chile el 18 de 
septiembre, con sendas formaciones de los Granaderos a Caballo. 

En la Casa de Grand Bourg, sede del Instituto, se llevaron a cabo en 2006 las conferen- 
cias de incorporación a la Academia Sanmartiniana del capitán de fragata doctor Guillermo 
Oyarzábal y del licenciado Marcos de Estrada. También dieron conferencias los académicos doc- 
tor Eduardo de Cara, coronel doctor José Luis Picciuolo, doctor Aníbal J. Luzuriaga y general 
Jorge César Estol y el miembro correspondiente en la República Oriental del Uruguay, capitán 
de navío Juan José Fernández Parés. Asimismo disertaron los siguientes invitados: embajador 
de El Salvador Guillermo Rubio Funes, coronel Víctor Hugo Figueroa, capitán Jorge Aníbal 
Laplacette, ex embajador del Uruguay doctor Alberto Volonté Berro, coronel doctor José Luis 
Speroni, Juan Carlos Páez Garramuño, coronel Juan Lucio Torres y doctor Miguel Albornoz. 
Hubo dos paneles, uno de homenaje a la Reconquista de Buenos Aires, cinco presentaciones de 
libros y tres conciertos a cargo de bandas militares. 

En 2007 tuvieron lugar las conferencias de incorporación a la Academia Sanmartiniana 
del señor Tomás Hudson como miembro de número y el doctor Mario A. Meneghini como 
correspondiente en Córdoba. También se efectuaron conferencias de los académicos doctor 
Rodolfo Argañaraz Alcorta, general Diego Alejandro Soria, coronel José L. Picciuolo, profesor 
Mario Luqui-Lagleyze y profesor Jorge Ramallo. Hubo disertaciones de los siguientes invita- 
dos: doctor Pedro Escalante- Arce Mena, de la Academia de la Historia de El Salvador, doctor 
Eduardo Rodríguez Guarachi, presidente del Instituto Sanmartiniano de Chile, señor Francisco 
Rodríguez Velasco, periodista de Palencia (España), doctor Jorge Olarte, doctor Manuel Pizarro, 
presidente de la Asociación Cultural Sanmartiniana de Comodoro Rivadavia y coronel médico 
José Raúl Buroni. Se realizaron dos paneles y cuatro presentaciones de libros. 


San Martín | Instituto Nacional Sanmartiniano 


25 


26 


BUSTO DEL GENERAL SAN MARTÍN EN ITUZAINGÓ, CORRIENTES 


El 11 de agosto de 2006 tuvo lugar la inauguración de un busto del Libertador en la 
estancia Santa María, en la ciudad de Ituzaingó, provincia de Corrientes. 

El busto, hecho por el escultor 1. Hoffman, fue erigido por iniciativa del presidente de 
Ganadera Paraná S.A., propietaria del establecimiento, Dr. Noé Davidovich. El acto se realizó 
en el marco de las Jornadas de Divulgación Forestal y fue presidido por el general Diego Alejan- 
dro Soria, quien hizo uso de la palabra, así como la académica de número profesora Florencia 
Grosso de Andersen y el intendente municipal de Ituzaingó Manuel Valdés. En él formaron las 
banderas y efectivos del Escuadrón 47 Ituzaingó de Gendarmería Nacional y de la Policía Provin- 
cial y numerosas delegaciones estudiantiles de la zona. Concurrieron autoridades provinciales 
y municipales, jefes y oficiales del Ejército, Gendarmería y Policía y numeroso público. A su 
término, se celebró un banquete en el Club Social. 

Es digno de destacar y no es frecuente que se realice este tipo de homenajes en estable- 
cimientos privados. 


CONGRESO INTERNACIONAL DE HISTORIA MILITAR 


Entre el 20 y 25 de agosto de 2006 se realizó en la ciudad de Potsdam, Alemania, el 
XXXII Congreso Internacional de Historia Militar, convocado por la Comisión Internacional 
de Historia Militar. En él estuvieron representados 38 países, entre ellos la Argentina, a través 
del presidente de la Comisión Argentina de Historia Militar, que funciona en el ámbito del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, el general Diego Alejandro Soria. 

El tema del congreso fue “Estado-nación, nacionalismo y ejército” y el general Soria pre- 
sentó la comunicación “El ejército en la génesis del estado argentino”, la que permitió exaltar la 
figura y acción del general San Martín. 


VII ENCUENTRO NACIONAL DE ASOCIACIONES CULTURALES SANMARTINIANAS 


En la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, se desarrolló entre el 2 y el 4 de noviem- 
bre de 2006 el VII Encuentro Nacional de Asociaciones Culturales Sanmartinianas, organizado 
por la Asociación “Cuna de la Bandera”, de esa ciudad. 

Presidió el Encuentro el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, general de 
brigada (R) VGM Diego Alejandro Soria y participaron de él veinticinco (25) Asociaciones 
Culturales Sanmartinianas de todo el país. El Encuentro, que demandó un gran esfuerzo a la 
Asociación organizadora, presidida por el teniente coronel (R) VGM Víctor Hugo Rodríguez, 
alcanzó el éxito esperado. 

En ella se consideró una propuesta que una asociación había efectuado al Presidente de 
la Nación, de trasladar los restos del Libertador desde su actual emplazamiento en la Catedral de 
Buenos Aires a la localidad de Yapeyú, provincia de Corrientes. Las asociaciones participantes 
del Encuentro declararon su total adhesión a la postura del Instituto Nacional Sanmartiniano y 
de la Academia Sanmartiniana, de oposición a dicho proyecto por las siguientes razones: 
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1. Repercusión nacional negativa al traslado arbitrario de los restos de San Martín, del 
lugar donde actualmente descansan. 

2. Voluntad de San Martín expresada claramente en su testamento. 

3. Carácter nacional del prócer y necesidad de que sus restos descansen en la Capital de 
la República. 

4. Ubicación en las capitales nacionales de los restos de los héroes máximos de todos los 
países. 

5. El escaso tiempo (2 años) que vivió San Martín en Yapeyú, ciudad a la que no regresó 
nunca más. 

6. Necesidad de separar una tumba gloriosa de fantasiosos proyectos económicos y turís- 
ticos. 


Cierre del Concurso “Conociendo a San Martín” 


El día 15 de agosto de 2006 se dio por finalizado el concurso abierto para responder a 
preguntas sobre la vida de San Martín, a través de la página Web del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, del que participaron 25.211 alumnos de todo el país. 

En el salón de actos del Instituto, en presencia de su Presidente general de brigada (R) 
VGM Diego Alejandro Soria, el Presidente de la Fundación San Martín General de Brigada (R) 
Jorge César Estol, el Vice-Presidente del Instituto doctor Rodolfo Argañaraz Alcorta, el escriba- 
no doctor Alejandro J. Arias, académicos, representantes de las Instituciones que colaboraron, 
medios de prensa, y público en general, se procedió al sorteo de los ganadores: 


12 Premio EGB 1: VALENTINA VILLARINO de la escuela E.G.B. N* 6 “Domingo Faustino 
Sarmiento” de Salto, Provincia de Buenos Aires. 

2% Premio EGB 1: ANTONELLA BONINN de la escuela Ne 34 “Yak Haruin” de Ushuaia, 
Provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 

30 Premio EGB 1: NORBERTO QUIRNO COSTA del “Pilgrims' College” de Tigre, Provincia 


de Buenos Aires. 


1* Premio EGB 2: MARIA SOL RUPPEL de la escuela E.G.B. Ne 7 “Bernardino Rivadavia” de 
Santa Regina, Provincia de Buenos Aires. 

20 Premio EGB 2: DANIEL NORBERTO GAUNA del Centro Educativo “Presidente Julio A. 
Roca” de Carrilobo, Provincia de Córdoba. 

3" Premio EGB 2: AGUSTINA AYELEN ZARATE del colegio “Nuestra Señora de Itatí” de 


Merlo, Provincia de Buenos Aires. 


12 Premio EGB 3: CRISTIAN GUSTAVO SALAS de la escuela Ne 8 Distrito Escolar No 7 
“Provincia de San Juan” de la Ciudad de Buenos Aires. 

22 Premio EGB 3: CARLOS MORALES de la escuela E.G.B. Ne 3 *Villicum” de Campo Afue- 
ra, Provincia de San Juan. 

3" Premio EGB 3: FLORENCIA ELORZA del “Instituto de la Sagrada Familia” de la Ciudad 


de Santa Fe, Provincia de Santa Fe. 
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Cierre del Concurso “Conociendo a San Martín” 


12 Premio POLIMODAL: MATIAS MATTULICH del Colegio “Carmen Arriola de Marín” de 
Martínez, Provincia de Buenos Aires 
22 Premio POLIMODAL: JORGE MAXIMILIANO ALTAMIRANDA del Colegio del Sol de 


San Miguel de Tucumán, Provincia de Tucumán 


3" Premio POLIMODAL: IVANA RIVAS TERRADA del “Instituto San Ramón” de Tigre, 


Provincia de Buenos Aires. 


La entrega de premios se realizó en la 
localidad de San Lorenzo, provincia de Santa 
Fe, el 5 de noviembre de 2006. La lluvia to- 
rrencial no permitió que el acto se llevara a 
cabo en el Campo de la Gloria, por lo que se 
hizo en el Teatro de la Ciudad del Centro Cul- 
tural Educativo Municipal de San Lorenzo. 

En el escenario, donde estaban ubica- 
dos premiados y acompañantes, entregaron 
los premios el Presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, general de brigada (R) 
VGM Diego Alejandro Soria, el Presidente de 
la Fundación San Martín, general de brigada 
(R) Jorge César Estol, el secretario de gobier- 
no y cultura de la municipalidad local, Oscar 
Pagiola y el jefe de estado mayor del II Cuerpo 
de Ejército, coronel Jorge Raúl Daura. 

Los galardonados recibieron medallas, 
diplomas, libros y bolsos de viaje, así como ma- 
terial para las escuelas a las que concurren. 

A los primeros premios de cada cate- 
goría se les entregó, además, una réplica del 
sable del Libertador General San Martín (en 
tamaño reducido), y los dos primeros del Poli- 


DE LOS ANDES A LA ANTÁRTIDA 


modal fueron distinguidos con una beca para 
realizar el 9 Cruce de los Andes, que organiza 
la Asociación Cultural Sanmartiniana “Cuna 
de la Bandera”, de la ciudad de Rosario. 

Acto seguido, el señor teniente coro- 
nel Ricardo Cansinos, subdirector de la Sas- 
trería Militar, entregó al señor Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano una Ban- 
dera del Ejército de los Andes, donada por 
ese organismo, para ser trasladada a la Base 
General San Martín en la Antártida Argenti- 
na, por una delegación del Instituto Nacional 
Sanmartiniano en el mes de febrero de 2007, 
cumpliendo la etapa “DE LOS ANDES A LA 
ANTARTIDA”, cuarta de la campaña “EL RE- 
GRESO DE SAN MARTÍN”. 

La Banda Militar Fuerte Sancti Spi- 
ritus de la Guarnición Rosario participó del 
acto. También concurrieron a él abanderados 
y delegaciones de la mayoría de los estableci- 
mientos escolares de San Lorenzo y los parti- 
cipantes del VII Encuentro Nacional de Aso- 
ciaciones Culturales Sanmartinianas. 


En cumplimiento de la última etapa de la campaña “El Regreso de San Martín”, una 


delegación del Instituto Nacional Sanmartiniano integrada por el general de brigada (R) Jorge 
César Estol, el doctor Diego Ignacio Sarcona y la licenciada María Alicia Timpanaro de Parada, 
se trasladó a la Antártida Argentina en el rompehielos “Almirante Irízar” para hacer entrega a la 
Base General San Martín de la bandera del Ejército de los Andes. 

La ceremonia de entrega se realizó el 9 de mayo de 2007. 
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Concurso “Cátedra Sanmartiniana” 


Con la frase del doctor José Pacífico Otero, fundador del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, “conociéndolo se amará la epopeya... y todo lo que de ella emana en hombres, aconteci- 
mientos e instituciones” se convocó al Concurso “Cátedra Sanmartiniana” programado para el 
2007 (del 1* de abril al 30 de agosto) y declarado de interés cultural por la Secretaría de Cultura 
de la Nación (Res. 2009/07). 

Estuvo dirigido a estudiantes de formación docente y profesorado de Historia de todo el 
país. Para participar, debían presentar un trabajo de investigación sobre un aspecto de la vida y 
obra del general D. José de San Martín, a elección del participante, con un máximo de doce y 
un mínimo de nueve carillas. 

El fin era incentivar en los docentes actuales y futuros, la investigación y el estudio sobre 
distintos aspectos del Libertador para transmitirlo a los alumnos como modelo de principios 
éticos y morales. 

El premio era la exposición del trabajo presentado, en la sede del Instituto Nacional San- 
martiniano, por parte del ganador. Además recibían un premio en efectivo, medalla, diploma 
y la publicación en soporte papel y en la página web institucional, y bibliografía sanmartiniana 
para el establecimiento educacional al que concurriera. Si el premiado era del interior, se otor- 
gaba también pasajes y estadía completa. 

Se recibieron trabajos de distintos puntos del país. 

Un jurado compuesto por Académicos Sanmartinianos, realizó la selección y otorgó los 
premios a los mejores trabajos, que se recopilaron y publicaron en un volumen. 


El jurado de selección y premios estuvo conformado por los siguientes Miembros de Número 
de la Academia Sanmartiniana: 


Doctor Rodolfo Argañaraz Alcorta Señor Antonio F. Grand 

Coronel José Luis Picciuolo General Jorge César Estol 

General de Brigada Diego Alejandro Soria Doctor Diego Ignacio Sarcona 

Profesor Julio Mario Luqui Lagleyze Capitán de Navío Guillermo Oyarzábal 
Coronel Raúl G. Pascual Muñoz Licenciado Marcos De Estrada 
Profesora Emilia E. Menotti Señor Tomás Hudson 


Profesora Florencia Grosso 
De los treinta y siete trabajos seleccionados, seis fueron distinguidos con premios y menciones: 


ler PREMIO: “San Martín: representante de Catamarca en la Asamblea del Año 
XIII”, de Flavia María del Valle Acosta Zonda. 
Provincia de Catamarca. 

2do PREMIO: “San Martín, Dupuy y San Luis en la Gesta Sanmartiniana”, de Roxana 
Paola Videla. 
Provincia de San Luis. 

3er PREMIO: “Elementos doctrinarios de la conformación del Ejército de los 
Andes”, de Pablo Camogli. 


Provincia de Mendoza. 
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Concurso “Cátedra Sanmartiniana” 


MENCIÓN: “El Plan Continental y el lado oscuro de la Luna. Historia de un renun- 
ciamiento”, de Héctor Aníbal Javier Safatle. 
Provincia de Buenos Aires (Banfield). 
MENCIÓN: “El exilio de San Martín”, de José Luis Fernández. 
Provincia de Misiones (Posadas). 
MENCIÓN: “El último Hidalgo Español, el Primer Hidalgo Argentino”, de Jorge 
Agustín Bosco. 
Provincia de Córdoba (San Antonio de Arredondo). 
Hubo dos fechas de exposición y entrega de premios en nuestra sede: 
- Miércoles 14 de noviembre de 2007 - 18,30 hs. 
ler y 3er Premio y 2da Mención 
- Miércoles 21 de noviembre de 2007- 18,30 hs. 


2do Premio, lra y 3ra Mención 


En ambas fechas, las autoridades del Instituto Nacional Sanmartiniano presidieron los 
actos junto a Académicos y docentes que acompañaron a los expositores desde sus lugares de 
origen. 

A pedido del Instituto Nacional Sanmartiniano, los participantes seleccionados de Ca- 
pital Federal y Gran Buenos Aires, concurrieron a nuestra sede para compartir con sus pares del 
interior. 

Todos y cada uno de los participantes seleccionados, recibieron nota y Diploma de Par- 
ticipación en el Concurso. 

La convocatoria tuvo una muy buena acogida. El objetivo de difundir la importancia del 
conocimiento de la figura y la obra del general D José de San Martín, y que sea materia de clases 
específicas para incluir en la currícula anual, dio su pequeño fruto en los trabajos presentados, 
abrigando la esperanza de que éstos se multipliquen. 
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Reseña Bibliográfica 


“PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA” 


de Jorge César Estol 


Instituto Nacional Sanmartiniano - Macro - Editores Argentinos Asociados S.A. 


Año 2006 
El 25 de octubre de 2006 se presentó 


en la sede del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no el libro del general Jorge César Estol “Pi- 
nacoteca Virtual Sanmartiniana”, con prólo- 
go del Presidente del Instituto, general Diego 
Alejandro Soria, que constituye la más com- 
pleta colección de retratos sanmartinianos, 
batallas, costumbres y espacios geográficos 
muy cercanos a la vida, campaña libertadora 
y seguramente al corazón del Libertador. 

Jorge Estol ha estudiado y desarrolla- 
do el apasionante tema en profundidad, con 
estadísticas, descripciones y material actualiza- 
do y aumentado de los diversos pintores, ilus- 
tradores e historiadores que se interesaron en 
la fisonomía del prócer. 

El general Soria, en su prólogo, men- 
ciona que esta obra está inspirada en la “Ico- 
nografía del General San Martín” de Bonifa- 
cio del Carril y Luis Leoni Houssay, verdadera 
“monumenta iconográfica” sanmartiniana. 
Este libro hoy casi inhallable, de encontrarse 
no estaría al alcance de la mayoría de nuestra 
población. Por eso el trabajo de Estol es de 
tan rico contenido. Porque su libro, amplia- 
do, documentado, didáctico, puede y debe en- 
contrarse en las bibliotecas escolares, donde 
los jóvenes puedan hacer de la fisonomía del 
Libertador, una figura familiar y cercana. 

Hoy, la imagen es prioritaria para la 
sociedad, a la que nutre y condiciona. Para los 
argentinos, José de San Martín es con justicia 
su máximo prócer, y sus rasgos deben ser reco- 
nocidos de manera espontánea en sus distin- 
tas expresiones artísticas por los ciudadanos 
que lo consideran mayoritariamente Padre de 
la Patria. Así lo entendió el autor de la obra, la 
cual, aunque de interés general, tiene una des- 
tinataria específica y natural, que es la escuela. 


Va dirigida a los niños y jóvenes estudiantes 
y a sus maestros y profesores. El General Es- 
tol expresa de su libro: “Pensado inicialmente 
para su reproducción en disco compacto, fue 
después llevado a imprenta para llegar a los 
establecimientos escolares que carecen de los 
medios de proyección”. 

La obra presenta en cuatro partes o 
capítulos la totalidad de los retratos conoci- 
dos del prócer que merecen ser difundidos. 
A partir de la tercera parte, las ilustraciones 
están acompañadas por textos históricos rela- 
cionados con las mismas, que le dan vida e 
interés al retrato o episodio expuesto. Cada 
imagen plástica trasunta el protagonismo de 
San Martín. Batallas, conferencias, escuadras, 
tertulias, reliquias. Es necesario establecer 
cuanto contribuye a enriquecer la naturaleza 
de la obra el fino análisis que hace el autor 
de cada estampa, la consideración del aspecto 
físico del prócer, su actitud, los ámbitos y pai- 
sajes, los uniformes, medallas, bandas, acceso- 
rios, demás detalles que juegan en la escena 
representada. 

Además de su importancia didáctica, 
es este un bello libro de atractiva presenta- 
ción que es grato recorrer morosamente para 
atesorar detalles de obras de altísima calidad 
artística, evocadoras de un tiempo entrañable 
que emociona, el de los días fundacionales, 
del sacrificio y de la gloria, para encontrar en 
ellas el espíritu que forjó la patria y su figura 
emblemática que es José de San Martín. Es a 
la vez placentero dar vuelta cada página agra- 
dable al tacto que da fe de la calidad del papel, 
conociendo paralelamente una historia del Li- 
bertador verídica y confiable. 

No es exagerado el elogio a pieza tan 
rica en valores éticos y estéticos, que cumple 
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cabalmente el propósito que el distinguido 

académico Jorge César Estol le destinara. 
Este libro original ha de ser un referen- 

te perdurable en la iconografía sanmartiniana 


y agrega un galardón más a la extensa lista de 
valiosas publicaciones del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


E.G. 


“LA PATRIA, LOS HOMBRES Y EL CORAJE”, 
de Miguel Angel De Marco. Emecé. Buenos Aires, Año 2006. 


El Dr. De Marco añade un nuevo libro 
a su extensa producción histórica, iniciada 
hace ya 50 años. Justamente, -la Municipali- 
dad de Rosario acaba de rendirle homenaje 
con motivo de cumplirse ese aniversario. 

La historia argentina es muy rica y 
creemos que es un deber recordarla. En las 
páginas de este libro aparecen numerosos pet- 
sonajes que tuvieron una destacada actuación, 
entre los que no podía estar ausente el Padre 
de la Patria, así como otros poco conocidos, 
que merecen ser recordados por algunos he- 
chos. 

Hoy se habla de la necesidad de “des- 
acartonar” a los personajes históricos, de “hu- 
manizarlos” y para ello muchas veces se recu- 
rre a difundir aspectos escandalosos de sus 
vidas, gran parte de los cuales son fruto de la 
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imaginación de los autores. En este libro, De 
Marco nos prueba que se puede mostrar las 
facetas humanas de los personajes sin escán- 
dalos y respetando la verdad, por medio de 
simpáticas anécdotas. 

También se ha afirmado últimamente 
que la Patria no fue hecha por la espada. En 
realidad en el siglo épico de nuestra historia, 
se logró la independencia, la organización na- 
cional y la materialización justa e histórica del 
ámbito geográfico de nuestra Patria, a través 
de sus armas. Por eso, la mayoría de los prota- 
gonistas de este libro, han sido militares. 

Celebramos que Miguel Angel De 
Marco siga estimulando la lectura de temas de 
nuestra historia patria, con sus muy interesan- 
tes libros. 
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